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    ¿Fútbol bueno…? ¿Jogo bonito…? ¡Qué eterna disyuntiva…! Un investigador del baile, Scott de La Hunta, significó: «El fútbol es una sofisticada coreografía que puede proporcionar una intensa sensación de belleza». También el portugués Ricardo Serrado asegura en «Futebol. A magia para além do jogo»: «El fútbol es un fenómeno extraordinario, simultáneamente bello, violento, pacificador, poderoso, pendenciero, artístico o misterioso. El fútbol es un juego… El fútbol desborda el ámbito lúdico-deportivo para transformarse en algo mucho más transversal, algo a lo que casi ninguno, blanco, negro o asiático, musulmán o judío, occidental u oriental, es indiferente… El fútbol, más que otro juego, aproxima y divide, exalta y deprime, distrae y concentra, en una panoplia de sentimientos y comportamientos paradójicos aparentemente difíciles de entender e interconectar».




    Me dediqué en este ensayo sobre fútbol a formular infinitas preguntas e hice caso a Pedro González Calero en «Filosofía para bufones» cuando nos contó el caso de aquel ermitaño que gritaba por el desierto: «¡Tengo una respuesta, tengo una respuesta! ¿Quién tiene una pregunta?». No me extraña que el checo Milan Kundera, buen futbolero, llegase a escribir: «La estupidez de la gente procede de tener respuesta para todo». Al parecer, hay muchos portadores del «gen de la estupidez», también denominado «gen Homer Simpson». Los científicos de la Universidad de Emory aseguran que, cuando se desactiva dicho gen en ratones, hace que éstos se vuelvan más inteligentes. Por extensión, veo la necesidad de inventar poderosas herramientas para desactivar el referido «Gen RGS14» en el mundo del fútbol…




    Y sobre todo, este ensayo se acogió a la misión de diseccionar aspectos del «Fútbol bueno», así como del «Jogo bonito», aglutinados ambos en el «Mundial Brasil 2014» por la Selección alemana que, finalmente, resultó Campeona. Catorce capítulos específicos razonaron este desenlace; así como otras situaciones futbolísticas destacadas de la Liga española 2013/2014 como preámbulo del esperado Mundial brasileño.
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    A la “Asociación de Veteranos de la Unión Deportiva Salamanca”.




    Y a los que aún mantienen ese espíritu asociacionista: Huerta, Cefe, Manolín…




    Un reducto, romántico, donde compartimos felices sueños de fútbol, historia viva del Club salmantino, desaparecido.




    (Nochebuena de 2014).


  




  

    
Prólogo




    Configuré este libro en 7 grupos de 77 capítulos, pura casualidad; también es mi séptimo libro editado. Cada epígrafe se corresponde con el grupo de especialistas que yo distingo en un partido de fútbol, dentro del terreno de juego, o lo que es lo mismo: porteros, defensas, medios, delanteros. También les añadí dos grupos más, para mí fundamentales, árbitros y entrenadores… Todos ellos son agentes directos para que un partido sea bueno, o menos bueno. Más bonito, o menos bonito… Al propio tiempo, mi idea de cerrar el libro con la crónica en 14 capítulos sobre el «Mundial Brasil 2014» sufrió las frustraciones encadenadas, tanto por la eliminación de la Selección española a las primeras de cambio como por la mala clasificación de los reyes del «Jogo bonito», Brasil. Al fin y al cabo, ambas Selecciones, eran los representantes supremos del «Fútbol bueno» y del «Jogo bonito»…




    Este libro coincidía con la temporada futbolística 2013/2014 que debía culminar con la celebración del «Mundial 2014-Brasil» y, presuntamente, con la victoria de la Selección española. Por tanto, me influía la idea de nominar cada capítulo con un jugador fuera de serie aunque corría el riesgo de un debate indeseado acerca de quién era el mejor profesional a recordar en todas y cada una de las posiciones… ¿Yashin…? ¿Zamora…? ¿Iríbar…? ¿Gordon Banks…? ¿Schmeichel…? ¿Zoff…? ¿Fillol…? Y así con todos los puestos… También me asaltó la idea de poner a los jugadores de la Selección española que ganaron el «Mundial 2010», aunque percibí que entraría en polémica y no me apetecía justificar por qué éste sí y éste no… Definitivamente, me decidí por una fórmula más pragmática. Y, aún así, alguien cuestionará por qué no hay «doble pivote»; o «carrilero»; o «delantero centro falso»; o «media punta», etcétera.




    Nuevamente me manifiesto partidario del 1.4.3.3., como un homenaje al fútbol más evolucionado al que yo me adherí en los años 70, es decir, el «Fútbol pressing» de Rinus Michels y su continuador en el Ajax de Holanda, el rumano Stefan Kovacs. Por aquellas fechas, yo hacía mis pinitos de entrenador y disfruté con aquella fórmula singular que los medios de comunicación bautizaron con una expresión singular: «Fútbol Total». Pero aparte la disposición táctica con sus recovecos funcionales y estéticos, el estilo que propugnaba aquel modelo era el «ataque permanente» y por ello era muy atractivo. Sin embargo, Pelé había ganado con Brasil un Mundial con el 1.4.2.4., acompañado de la idea de «Jogo bonito»… Una idea subyugante que contaba con jugadores muy apropiados y entregados a un sentido estético por encima de todas las consideraciones… Y, además, les facilitaba la victoria… Por lo que se ve, el fútbol no se puede enmarcar en un modelo único…




    Los capítulos van incidiendo, genéricamente, en la búsqueda de un «Fútbol bueno»; o del «Jogo bonito», sin bendecir ningún posicionamiento fijo. Pero también aparecerán amplias dosis de «fútbol práctico» por parte del Atlético de Madrid que, con una serie de aportaciones singulares apoyadas por un esfuerzo colectivo importante, llegaron a ganar la Liga 2013/2014 y estuvieron a las puertas de levantar el trofeo de la «Champions League» que les arrebató en los últimos minutos el Real Madrid. Una confirmación más de las distintas maneras de enfrentarse a un partido de fútbol…




    La Alemania que no hace tanto decían que jugaba un fútbol industrial tomó el relevo de España y ganó el «Mundial 2014», con el bagaje futbolístico (bueno y bonito) de las dos Selecciones citadas, española y brasileña. Seguramente lo más inaudito en este tipo de publicaciones es que he incorporado al árbitro como uno de los responsables directos del «fútbol bueno» y del «jogo bonito», claro que ni ellos mismos son conscientes de esa responsabilidad social que yo les asigno con conocimiento de causa…




    Encontré un libro, «Retratos legendarios del Fútbol», de Bernard Morlino, que me ha facilitado una mejor degustación del fútbol… Por lo que transcribiré algunos de sus textos en cada uno de los capítulos, aunque los haya sacado de contexto porque intrínsecamente son bellos pensamientos sobre el fútbol. He aquí una primera muestra: «Pasión, infancia, memoria, lealtad… el fútbol cuenta con sus propios temas y con sus figuras al igual que la historia, el cine o la literatura. Los jugadores son héroes al aire libre. Aúnan sueños y realidad, y al igual que a los músicos, los escritores, los pintores y los actores, debemos considerarles creadores».




    De nuevo, este libro es un conglomerado de muchas preguntas y unas pocas respuestas… Ya en su título planteo la cuestión principal: «¡Fútbol bueno ≠ Jogo bonito!«. Pero no es una disyuntiva entre ambos conceptos porque los dos pueden ser válidos, ambas ideas pueden contener elementos favorables para ganar el partido. El «Jogo bonito» puede ser bueno; y el «Fútbol bueno» puede ser bonito… Para muestra me gustan estas declaraciones del jugador del Atlético de Madrid, Arda Turán, sobre el estado de situación: «Puede que nuestro juego no sea bonito, pero ganamos. A veces, los equipos que juegan muy bien no ganan partidos ni títulos. Claro que en ocasiones nos gustaría tener más la pelota, pero nosotros no tenemos ni a Ronaldo ni a Messi, así que tenemos que ser un equipo y trabajar mucho. Este estilo es el que nos ha llevado a ser campeones. Respeto todas las opiniones, y me gusta también el fútbol del Barcelona o el Bayern Münich, por ejemplo, pero me gusta más el nuestro».




    Como yo sigo jugando los partidos de fútbol escribiendo sobre él, me sigo planteando preguntas trascendentes como la que formulé en el primer capítulo de «Esplendor en la hierba»: «¿Qué es el fútbol?». También signifiqué la opinión del escritor checo Milan Kundera, buen futbolero por otra parte: «La estupidez de la gente procede de tener respuesta para todo». Igual que me regocijo con otra cuestión de Kundera: «El mundo totalitario es un mundo de respuestas, en vez de preguntas». Y, aseguro, mi libro no quiere ser totalitario. Ni tampoco exclusivo, ni excluyente, flexible, diverso, abierto, transparente y, posiblemente, esclarecedor aunque transgresor en ocasiones…




    Mis intenciones, ahora, deben ser corroboradas por los lectores.


  




  

    
Introducción




    «No hay misterio en el fútbol, ese misterio tiene que crearlo uno mismo».




    (Garrincha).




    Eric Cantona firmó este texto en el libro de Bernard Morlino: «Ya no se juega al fútbol en la calle, y si se juega, se juega muy poco. Cada vez menos. Aquellos que, a pesar de todo, siguen jugando en cualquier lugar y cualquier momento, son, como siempre, los que destacan en el partido de los domingos por la mañana. Y es que si lo que aprendemos en el entrenamiento es importante, no lo es menos lo que se aprende en la calle…»




    Este nuevo libro quiere ser un canto al «Fútbol bueno» y no solo al «Jogo bonito». Conceptos que muchas veces se mezclan y en otras ocasiones sirve para discriminar si no juegas como lo hace el ganador de turno… Coincidiendo, además, con el «Mundial Brasil 2014», es difícil sustraerse a los contenidos que miraban al fútbol «canarinho», a su estética, a su historia, a sus virtudes y defectos, extendiéndolo a nuestro propio fútbol en la creencia inicial de que la Selección española volvería a ser un excelente candidato para ganar tan importante Campeonato. Por supuesto, apoyados en las virtudes demostradas en el 2010 con variaciones de hombres como corresponde al tiempo transcurrido…




    En el blog «ElPais», José Ángel de la Casa escribía: «Antes de jugar al fútbol, en mi pueblo jugábamos al balón. Salíamos de la escuela y quedábamos para jugar al balón. En la era. Nunca habíamos visto un partido de fútbol de verdad, pero lo imaginábamos observando a nuestros mayores y escuchando la radio. Después, la televisión. El fútbol nos metió en casa y hoy hemos vuelto «al fútbol en el Bar». Tras mi recorrido por los campos de medio mundo, vuelvo al pueblo y en las tabernas el gol suena diferente, pero la pasión es la misma. La gran diferencia es que antaño, al finalizar los partidos, discutíamos sobre juego y jugadores y hogaño, perdemos el tiempo hablando de árbitros». Y sigo localizando un agravante en el caso de la Selección, porque no acaba de ser el equipo «España» y nos gusta, o nos disgusta, en función de si son alineados los jugadores de nuestro equipo favorito… Digno de análisis, sin duda.




    «Brasil es una potencia cultural en marcha». Escribe Gilda Mattoso, (ElPaís.com) que aceleró su viaje al futuro hace veinte años. Y empezó una carrera para impulsar las diferentes manifestaciones artísticas en los años noventa, apoyando la creación y promoción de toda su cultura por el mundo. En la última década ha aumentado un 900% su presupuesto para cultura, diversificando su imagen y su presencia internacional para «dar visibilidad a otros aspectos de la cultura brasileña, más allá de los tradicionalmente difundidos como son la música popular, el carnaval y el fútbol» (…) «El idioma portugués, cuya musicalidad y sonoridad gusta a todos, ha sido un obstáculo debido a su poco peso geopolítico global. Se comenta también que Brasil quiere conjugar el destino, incluso las palabras que dijera Montaigne de él hace cuatro siglos, según recuerda la crítica de arte Estrella de Diego: «Lo abrazamos todo, pero no atrapamos sino viento». El relevo cultural de Brasil ya está aquí. Es más que fiesta, más que playa, más que ocio, más que fútbol, más que belleza física… Y es que Brasil quiere ser como quiere ser y no como otros dicen que quiere ser…»




    Se llegó a pensar que Brasil, con su potencial demostrado un año antes en el «Confederaciones 2013», sería el ganador de este Mundial 2014. El ambiente, los árbitros, su evidente calidad, no denotaba abiertamente los defectos que luego aparecieron en la competición real. Incluso, yo mismo intuí que Brasil no jugaba bien al fútbol y, según su propio Seleccionador, renegaba de la idea de «Jogo bonito»… Aunque llegué a una conclusión que anticipé en el primer capítulo dedicado al Mundial: «Alemania Campeón». Y acerté… Pero quizás jugué con ventaja porque logré abstraerme de lo anterior y aunque sentimentalmente España era mi campeón, mentalmente me negaba porque observé, o quizás intuí, que algunos elementos muy finos no me casaban para que España repitiese Campeonato.




    Escribía Juan Arias, desde Río de Janeiro, que «Brasil se propone comprar armas a Rusia, entre ellas un sistema de defensa aéreo para proteger la seguridad en el país durante el «Mundial de fútbol»… ¿Habrá bombardeo de balones? José Ángel de la Casa seguía escribiendo al respecto del Mundial: «¿Cómo va a defender España ese trono y su liderazgo mundial? … pues con las mismas armas con las que ganó ese reconocimiento y sus títulos…» Y De la Casa se preguntaba, «¿Están en condiciones de rendir esos mismos jugadores al nivel que exige la competición, teniendo en cuenta que algunos de ellos están al límite de la edad en la que su rendimiento pueda ser competitivo?» La verdad, esta pregunta era visionaria y se acabó confirmando, de alguna manera, por lo que España no cumplió sus objetivos. «Con estos jugadores, entiendo que España puede afrontar con garantías  la defensa del título Mundial ganado en Johannesburgo en 2010. Y lo puede hacer tal vez de una forma no tan brillante como en 2008, que fue un cambio total al fútbol que se hacía en Europa. Un fútbol que se había quedado en tierra de nadie, a mitad de camino entre la elaboración y el contragolpe, entre la técnica y la táctica, entre lo individual y lo colectivo. Un fútbol desubicado con la mezcla de jugadores llegados de todos los rincones del mundo. Un fútbol, en definitiva, huérfano, al que España le mostró el camino de la recuperación, empezando por lo más básico, que es la técnica, el toque, la clase, la calidad, que es lo que marca la diferencia entre un jugador, un buen jugador y un gran jugador»…




    (…) «Así lo hizo en el Mundial. Jugó mucho con cabeza, manejando los partidos desde la posesión del balón y el ritmo de juego, hasta los marcadores. Juego menos brillante, menos lúcido, pero más práctico. Calculando el esfuerzo y transformando el juego de ataque cuando las circunstancias lo exigieron. Poniendo en juego a sus extremos. Y lo repitió en la Eurocopa 2012… Por lo tanto hay que vigilar el aspecto físico pues una competición tan corta y exigente, te obliga al máximo y esa es una incógnita que solo llegado el momento, mes de mayo, se puede conocer... « (…) «…estamos viendo como los equipos se cierran cada vez mejor ante nuestros jugadores. Lo vimos en Sudáfrica, en la Eurocopa de 2012 y en la clasificación mundialista. Y nos saldrán así en Brasil. Por lo tanto hemos de acostumbrarnos a ver, en determinados partidos, a una España diferente pero no por ello menos competitiva». 




    Cuando volvemos a leer esto mismo con la perspectiva del tiempo, vemos que el diagnóstico era acertado pero, como siempre ocurre, lo que está por resolver es el «cómo», y ahí es donde debe aparecer la visión y capacidad de ejecución en el justo momento. Esta es una de las cuestiones fundamentales de nuestro libro. Visualizar los distintos enfoques y las variadas soluciones; siempre para un mejor disfrute y evolución del fútbol… La verdad es que, en algún momento, me he «salido de madre» proponiendo cosas poco comunes como está apuntado sobre las neurociencias u otras disciplinas que puedan hacer aportaciones, mejoras de estructuras o funcionamientos incluso del sistema nervioso de sus futbolistas, entrenadores y gente del fútbol en un sentido muy amplio.




    Por supuesto, me he esforzado en plasmar mi peculiar resumen del «Campeonato Mundial 2014-Brasil», pasándolo por mi específico tornasol husmeando cuales pueden ser las últimas tendencias futbolísticas. Con específico análisis de la Selección española y sus comportamientos futbolísticos que no le sirvieron para pasar la primera ronda. Por lo que tuvimos que desviar nuestra atención a las fórmulas aplicadas por la Selección alemana, en esta ocasión como cultura ganadora. Desde luego, y habiendo reflexionado ampliamente en todos mis anteriores libros acerca de que el fútbol siempre admite nuevas mejoras, nuevas evoluciones, nuevos diseños, en éste volvemos a la carga incidiendo en que el fútbol no es un modelo único ni patrimonio de nadie. Incluso llegando a discrepar de aquella opinión de hace ya mucho tiempo a un gran futbolista histórico que decía: «Al fútbol sólo puede jugarse de dos maneras: O bien; o mal». Y ello nos llevaría a un debate aún más prolongado que, difícilmente, acabaríamos con los matices…




    Sin entrar al detalle y remitiéndoles a la esencia de los capítulos ya señalados, he plasmado «los nuevos esplendores futbolísticos a medio y largo plazo», así como esas «mezclas sorprendentes en el fútbol» que surgen una y otra vez sin haberlas previsto; también el disfrute singular en «Los gozos y las sombras del fútbol». Y entre preguntas y respuestas, voy recorriendo la actualidad gestando la crónica social del Campeonato 2013/2014. No podemos sustraernos a mostrar algunas claves para dirigir mejor en el fútbol, señalando «las informaciones y formación en el fútbol» que nos lleve a las deseadas mejoras, por supuesto no queremos caer en las tentaciones clásicas que yo me cuestiono: »¿Sólo queremos genios en el partido de fútbol?»… Y es que el fútbol también da protagonismo a jugadores menos dotados y la competición no existiría sin los equipos menos agraciados…




    El fútbol sigue siendo, para mí, «un juego de mentalidades» por más que intentemos instrumentarlo con dibujos tácticos, técnica florida o toques de pelota a «tutiplén»… Y es inevitable que aparezcan «Consejos singulares», de mi propia cosecha y las de otros que se aproximan a mis propios pensamientos. «¿El fútbol puede aprender de otras disciplinas?», es mi permanente insistencia en encontrar nuevas fórmulas aunque se alejen de la sabiduría tradicional de los «zorros viejos» que todo lo saben y no permiten que nadie sepa más que ellos; ante la duda, ellos manejan siempre la coletilla absurda: «¡Fútbol es fútbol…!». El fútbol llega a ser bonito incluso por sus pensamientos, encontrando «Contrastes pluscuamperfectos del fútbol», y entre capítulo y capítulo nos encontramos con preguntas sencillas difíciles de responder: «¿El fútbol es una mentira?»; «¿Los goles miden a los equipos?»; «¿Distinguimos el juego de posición?» en capítulos muy interesantes para distinguir las claves de uno de los mejores «fútboles» practicados como el caso del Barcelona de Guardiola… Pero, con todo, a nada se llega sino es «Movilizando voluntades»…




    Pero surgen, además, otros capítulos con títulos sugerentes: «El hombre futbolístico y sus dones…»; «La teoría «M» en el fútbol»; «Cinco «CES» del éxito»… Aprovechando para que se concreten también otros aspectos para mí fundamentales: «El buen fútbol también depende de los árbitros…»; así como la «Influencia de los entrenadores en el juego»… Pero, concretando, al fin y al cabo, el «Fútbol puro y duro» nos aclara las ideas y para los menos versados no excluimos enseñanzas en un «Fútbol para «Dummies»…




    Es lo que tiene cualquier análisis, cualquier investigación serena… He descubierto que en el fútbol hay mucha gente portadora del «gen Homer Simpson», también llamado «gen de la estupidez». Al parecer, está presente en los seres humanos en la zona del cerebro encargado de consolidar el aprendizaje y la memoria. Cuando observo que todavía pululan aficionados irracionales y «cenutrios» de ideas fijas, es un buen momento para desactivar el referido «gen RGS14» con la intención de generar conexiones neuronales fuertes que erradiquen la estupidez en el fútbol. A pesar de ello, siguen considerándose mejor que todos los entrenadores juntos…




    Doy por sentado, antes de escribir sobre el «Mundial 2014-Brasil», que «La realidad ha cambiado», me entran dudas acerca de si el fútbol bonito español puede entrar en regresión y una conclusión abrumadora por la que se necesita una mayor cultura futbolística. Ya es momento para aceptar mejor al contrario y no entrar en complacencia con nuestros equipos y jugadores preferidos, dedicándole varios capítulos a una idea capital: «Se entrena poco para la derrota». ¿Entrenar para la derrota…? Forma parte de mi idea singularizada, a la que también incorporo tres capítulos sobre la «Antropología del fútbol»…




    Precisamente cuando el fútbol más importante del globo se desarrolló en la tierra de Pelé, en el «Mundial 2014», con puntos fuertes y débiles como ocurre en todos los eventos de esta naturaleza cada cuatro años. Y podremos constatar que no es comparable, ni son contrapunto, tanto el «Fútbol bueno» como el «Jogo bonito». Podemos adherirnos a ambos, indistinta o conjuntamente. Y, en ningún caso, ninguno de los conceptos anula o excluye al otro… Porque ambos pueden estar comprendidos entre sí, tal como si fueran pompas del fútbol de ensueño que todos perseguimos…




    Así que vamos a ello…


  




  

    
1. Porteros




    «El fútbol no se limita a victorias y dinero. Ante todo, tiene una historia… Camús creía que el fútbol era de izquierdas y el rugby de derechas. Amaba el compañerismo del vestuario, que luego encontraría entre bastidores y en el seno de los periódicos, entre los linotipistas». (Bernard Morlino: «Retratos legendarios del Fútbol»). Precisamente Camús llegó a jugar al fútbol, de portero…




    En mi libro «De fútbol y de hombres» dediqué un capítulo a los porteros, reflexionando sobre su misión específica en un equipo. Y allí aseguraba: «El portero es el único jugador imprescindible en un equipo de fútbol. Es su prerrogativa… Marcelo Roffé plasma esta frase anónima en «Fútbol de presión»: «Los errores del arquitecto se tapan con columnas, los del cocinero con salsas, los del médico con tierra y los del arquero con insultos… Con las normas actuales, tuvieron que ponerse «los pies», siendo los últimos defensores del equipo pero también los primeros atacantes… El portero es un futbolista singular, nunca puede aspirar a un «Balón de oro», ni a una «Bota de oro»... Debe entrenarse para soportar la presión, el desprecio cuando le golean, la falta de reconocimiento, aunque evite muchos goles que nunca pasarán a las estadísticas. Éstas solo registran los goles recibidos y su autor… Los goles marcados son de los delanteros. Los goles recibidos son del equipo… Pero, sobre todo, el portero los sufre como nadie…»




    (…) «Podría confirmarse que el portero fue aquel niño, el dueño del balón, elegido por los capitanes en la ceremonia ancestral de «contar pasos»… Nadie renuncia a tenerlo como compañero fuera del terreno de juego. Y, dentro de él, superado el primer rechazo por sus «pies cuadrados», al menos lo aceptan como portero… Ellos son desprendidos, poco interesados, poco calculadores porque, si antes hubieran hecho números, habrían elegido el puesto de defensa y tendrían más posibilidades de alinearse. De hecho, el cancerbero reserva se ejercita años y años, siempre a la espera de su ansiada y lejana oportunidad. Todo por un prurito anticuado, aceptado por entrenadores y todo el entorno del fútbol, de que los únicos que no rotan en un equipo son los porteros…. «Gato», «felino», «ángel», «santo», «araña», «mono», «payaso», «loco», etcétera, son motes muy comunes del portero que algunos mimetizan. Y uno muy odioso, «cantarín», del que quisieran desprenderse porque es la expresión inmediata que oyen ante una acción desafortunada…»




    (…) «Es curioso, pero el portero suele lesionarse muy poco… Como en una fragua, a base de fuego y de golpes, se endurecieron como el hierro. Aún vemos entrenamientos de porteros dándose «guarrazos» contra el suelo, con ejercicios que los «tetanizan» y emborrachan de ácido láctico… Sin embargo, se observa que el juego real apenas requiere ese tipo de esfuerzos. Siempre mantuve la idea de que los porteros deben conocer el juego y entrenarse muchas más veces con los futbolistas de campo. Camilo José Cela escribió «Once cuentos de fútbol»: «… cuando la FIFA lo descalificó por ser caballo, Gainsborough XXI se hizo entrenador y pasó a prestar sus servicios en el Waldetrudis Pucará FIC. (alta escuela), el equipo que, llevando hasta sus últimas consecuencias las tácticas defensivas, jugaba con dos porteros: Teógenes, portero derecha, y Teogonio, portero izquierda… Un día Juan Sasturain escribió también sobre los porteros: «Todos los demás pagan por él y él paga por todos».
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    Es la eterna disyuntiva de si el fútbol llegó a su máxima perfección, a la localización del equipo perfecto y a la tentación de proclamar que el fútbol es único y verdadero. Yo tengo mi particular visión y lucha intelectual sobre la necesidad de encontrar mejoras continuas, incluso en los mejores equipos a través de sus individualidades e interrelaciones de los bloques. Ya fue una preocupación de mi libro «De fútbol y de hombres» en los capítulos «Cánones, tendencias y alternativas del fútbol», allí hacía proyecciones dirigidas a una manera de jugar evolucionada. También, en aquellos textos, en su «Epílogo», reflejé una síntesis del libro «Futebol. A magia para além do jogo», y en la nota que firmó Ricardo Serrado señalaba magistralmente: «El fútbol es un fenómeno extraordinario, simultáneamente bello, violento, pacificador, poderoso, pendenciero, artístico o misterioso. El fútbol es un juego. Pero es, también, mucho más que eso. Es un deporte, dirán algunos. Pero es, igualmente, mucho más que eso. El fútbol desborda el ámbito lúdico-deportivo para transformarse en algo mucho más transversal, algo a lo que casi ninguno, blanco, negro o asiático, musulmán o judío, occidental u oriental, es indiferente. Deberá tener algún secreto o alguna fuerza interior diferente de los otros juegos, pues sobrepasa claramente a los demás. El fútbol, más que otro juego, aproxima y divide, exalta y deprime, distrae y concentra, en una panoplia de sentimientos y comportamientos paradójicos aparentemente difíciles de entender e interconectar». Son opiniones de gran alcance a tener en consideración…




    El fútbol es para mí «Personas que juegan». Igual que reconocía su contrapunto: «El fútbol, tampoco, es «Alicia en el país de las maravillas», por lo que es necesario denunciar formas y hechos destructivos». Con todo, llegué al pensamiento insuperable de Antonio Damasio: «No somos máquinas pensantes que sentimos, somos máquinas sentimentales que pensamos». Vistas las reacciones del entorno futbolístico después de que Brasil ganara a España en la «Copa Confederaciones 2013», debemos situar de nuevo la escena de los hechos que culminará en el «Mundial 2014». Mi amigo Lorenzo Chiquero, excelente Consultor de personas, me puso la cita justa en «twitter»: «Se necesita visión a largo plazo. La miopía es la puerta al derrotismo. Los que ven más allá del ahora garantizan el éxito».




    Dijo Jupp Heynckes el técnico del Bayern en el verano pasado cuando les puso a sus jugadores unos vídeos del Barça y del Borussia Dortmund: «Señores, así se juega al fútbol moderno». Venía de ser subcampeón de Europa, derrotado por el Chelsea en el «Allianz Arena». Eran su modelo de juego para el futuro. La presión muy arriba para ganar el balón antes de que el adversario empezara a salir. Y los dos extremos, Ribéry y Robben, «vedettes» en otros tiempos, corriendo y defendiendo como laterales abnegados. La mejoría táctica fue notable. Y, antes de retirarse, el viejo Jupp (Mönchengladbach, 1945) ha dejado un legado inolvidable: Batidos todos los récords de la Bundesliga. En los últimos 20 años, el Bayern M., había cambiado quince veces de entrenador. Pero ahora llega Pep Guardiola.




    El mismo Pellegrini, antes de marcharse al Manchester City, fue entrevistado (El País). «¿Existe un auge del fútbol alemán?» – «El fútbol alemán ha sido siempre muy ordenado. Ahora se habla de revolución porque han sido dos equipos alemanes los que han llegado a la final de la Liga de Campeones. Hace un año el modelo era el del dominador del fútbol mundial, que era el Barcelona. No sé, más que el país, lo que prevalece en la gestión de una entidad es la seriedad de las personas que están al frente. El fútbol alemán siempre fue un ejemplo de seriedad en sus gestores. En ese sentido también destaca el fútbol inglés. Al hilo de lo que he comentado antes, son dos competiciones con un mejor reparto de ingresos. El presidente del Bayern Münich, Karl-Heinz Rummenigge dijo al diario «Bild»: «Esta generación debe llevarse el gran triunfo en el Mundial». Algo así se está gestando, hay antecedentes suficientes, y podrían constituirse como los nuevos esplendores del fútbol.




    Después de la final del «Confederaciones 2013» en España queríamos renovar a todo el equipo, cambiar once hombres por otros once, insultar al Seleccionador impunemente como si él fuera responsable de que Brasil jugase mejor que nosotros, precisamente dirigida por Scolari, un entrenador que el año pasado bajó de categoría a su equipo de Liga regular. Veinticuatro horas antes de la Final, todos estábamos muy conformes con nuestra Selección española y la mayoría de sus hombres, al margen de cada alineación en particular. Pero la derrota siempre hace aflorar los «papanatismos» ocultos que se mimetizan para resurgir en las peores ocasiones. Nos sigue faltando educación deportiva porque se vuelve a repetir la misma conclusión, triste conclusión, histórica conclusión: «Si ganas, eres bueno… Si no ganas, a cortar cabezas». Ya lo creo que, en un año hasta el Mundial próximo de 2014, hay que buscar estímulos e incentivar a otros jugadores jóvenes, del máximo nivel, que puedan incorporarse con rendimiento cierto a la Selección.




    Y se hace fundamental que nuestros actuales delanteros no decaigan en sus Campeonatos para que aporten su máxima puesta a punto a la Selección. Decía Ramón Besa: «A la Selección española le pudo la liturgia, la púrpura y el cartel de la jornada, embobada con el recuerdo de Brasil y de Maracaná…Ya no juegan Jairzinho, Gerson, Tostao, Pelé y Rivelinho. Ni tampoco Zico, Sócrates, Cerezo y Falcao. Ni siquiera Mauro Silva y Mazinho. El fútbol de la canarinha pertenece ahora a zagueros como Thiago Silva y a delanteros de la talla de Neymar…» Vale. Hagamos la literatura que queramos, la cuestión es bien sencilla. En un partido, un equipo ganará siempre y suele coincidir con el que mejor hace las cosas dentro de ese contexto específico de competición. Y el que pierde deberá aprender para el futuro… algo que también debería plantearse de haber ganado y no suele hacerse así, por desgracia.




    (9.julio.2013)
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    ¿Por qué vamos a renunciar a los nuestros? ¿No eran muy buenos antes de perder en la «Copa Confederaciones 2013» contra Brasil? «Los centrocampistas juegan en España: Iniesta, Busquets, Xavi, Cesc, Silva, Mata, Cazorla o Javi Martínez son futbolistas tan peloteros que evocan a los mejores dieces que tuvo Brasil en los mundiales de 1970 ó 1982. Exquisitos en el toque y el pase, resuelven los partidos desde la posesión del balón. Necesitan la pelota y ayer se la negó el mismísimo Brasil». (R.Besa). Esa es la cuestión, debemos evolucionar y no quedarnos de «piñón fijo»… La posesión, el toque, la combinación corta que forma círculos concéntricos de futbolistas en torno al balón, son válidas igual que lo son para que el Barcelona ganase la Liga española pasada 2012/2013, aunque no fue suficiente su juego para obtener la «Champions League»…




    Por eso mismo, deberán buscarse alternativas de mejora: El pase medio y largo alternado con el corto para que impida la presión del contrario; el juego de posición deberá alternarse con la conducción; el jugador pequeño necesitará de un futbolista de complemento que le de potencia física; el que no domine el juego aéreo precisará de elementos que vean el juego desde más arriba; por supuesto, las penetraciones por banda hasta el fondo también requerirán de un faro plantado cerca del portero contrario y que remate los balones diagonales hacia atrás; pero, sobre todo, el toque corto tendrá que acelerarse y llegar más veces para tirar a puerta, no meterse hasta dentro de la portería, sino que «el tiro de tres» (fuera del área de penalti) como en baloncesto libera también las zonas de presión y defensivas del equipo contrario. Tenemos muchas virtudes pero debemos aportar otras muchas que no aparecen regularmente en los partidos de la Selección… Debemos dejar de idolatrar la posesión de balón como un concepto inviolable, único, principio y fin del juego del fútbol.




    Ahora que se perdió en Brasil aparecieron de nuevo las zancadillas que estaban reservadas ahí para estos casos. Parecen muy oportunas estas reflexiones: 1. «La cooperación se escribe con ocho letras: Nosotros». (Anónimo). 2. «Una milla andada al lado de un amigo tiene solo cien pasos». (Dicho popular anglosajón). 3. «Las mentes grandes discuten sobre ideas, las mentes medianas discuten sobre acontecimientos; las mentes pequeñas discuten sobre la gente». (Eleanor Rossevelt). 4. «El propósito de la educación es reemplazar una mente vacía por una abierta». (Malcom Forbes). 5. «Educar es enseñar a pensar. Mi madre decía que había que encaminar a los niños para que fueran felices y, para eso, había que respetar el desarrollo armónico de la personalidad de cada uno. Se trata de formar seres tolerantes, reflexivos, empáticos y creativos en una atmósfera humanística y en libertad». (Susana Aldecoa, «La buena educación»). 6. No creo en la educación sin límites. No hablo de dureza pero sí de firmeza. Un educador debe tener claro lo que se puede consentir». (Aldecoa). 7. «Para guiarse a usted, utilice su cabeza. Para guiar a los demás, utilice su corazón». (Eleanor Rossevel). 8. El esplendor del fútbol no es una idea de fútbol poético, ficticio, solo estético y alejado de lo ético... El fútbol debe ser cada vez más competitivo, quizás más intenso, pero siempre integrado donde todo forma parte de la globalidad: lo físico, lo técnico, lo psicológico, etc… 9. «No tengo ganas de pasarme el día entero pensando en cosas que podrían ser todavía mejor de lo que son» (Jürgen Klopp, entrenador Borussia Dormund). 10. «Yo no solo quiero ganar, ¡también quiero sentir!» (J. Klopp).




    Lo que pasa es que en el juego a desarrollar va implícita la elección de los jugadores. Insistimos en la idea de que los «creadores» de tendencias precisan de buenos «ejecutores» de esa tendencia. Declaraba el otro día el pintor realista Antonio López: «El arte ha tocado fondo y está en manos del dinero» (…) «El hombre piensa que puede mejorar su técnica artística, pero no es así, no ha ganado con el tiempo, solo ha evolucionado». Esta drástica opinión necesitaba una nueva pregunta: «¿Y por qué piensa el maestro que no se puede mejorar», contestando: «Pues porque el arte no es más que el reflejo del alma de las personas y el alma humana no es mejorable, siempre ha sido la misma…» Se confirma aquello de que la estrategia sin táctica no es nada…Y el fútbol sin alma se queda en la instrumentación de un plan previamente concebido, como si de máquinas programadas se tratase.




    El escritor Iván Thays nos hizo pensar: «¿Qué hace a alguien genio? Su capacidad para sintetizar su tiempo, su trascendencia, su perfección, su inalterable capacidad de ser modernos siempre. Pero ante tanta proliferación de genios ahora ya no sé qué pensar. ¿Dante Aligheri es un genio pero J. K. Rowling es genial? ¿De eso se trata? Debemos aceptar como genios a los gastrónomos moleculares, a los cineastas con «steadicam», a los futbolistas que consiguen filtrar un pase, a los modistos extravagantes, a los programadores billonarios de software, a los gurús de la industria tecnológica que construyen teléfonos que pueden decir tu nombre, a los «grafiteros» de cara desconocida, a los artistas que envasan mierda de elefante o ponen diamantes a las calaveras, al chico listo que escribe un libro ambicioso…» (…) «La genialidad se ha convertido en un limbo tan grande que cabe el mismo infierno. La verdadera insolencia es ser mediocre porque incluso desaparecer levanta sospechas de genialidad»... Y remató: «Guardemos silencio ante el verdadero genio y reconozcamos con admiración al orfebre». Es decir, son elementales las dos cosas…




    ¿Aportarán los equipos españoles otros modelos de jugar incluso ante la ausencia de significados entrenadores como Mourinho y Pellegrini emigrados al fútbol inglés; o Marcelo Bielsa al fútbol brasileño? ¿Carlo Ancelotti hará los honores de aquella histórica idea ganadora de Arrigo Sacchi? ¿Podrá «Cholo» Simeone aportar más jugadores a la Selección española? ¿Djukic pondrá al Valencia en primera línea competitiva; el Málaga de Schuster repetirá actuaciones pasadas; el Betis de Pepe Mel mantendrá esa frescura de equipo y velocidad de juego; Jémez y su Rayo Vallecano confirmará esa línea novedosa para equipos tan modestos; Unai pondrá al Sevilla en un nivel más elevado que los últimos ejercicios; Valverde superará esa imagen del Athletic de Bilbao decaído por los traspasos; y la Real Sociedad con su joven entrenador Jagoba Arrasate dará la talla en Europa con su equipo muy basado en cualidades de cantera; y la incorporación del Villarreal a la categoría que nunca debió abandonar por su profesional modelo de gestión; y Osasuna; y Español; y Granada; y…? El campeonato español necesita ser exigente para que los futbolistas prosperen en una competición sana y disputada. Con ello, la Selección española mejoraría, inexcusablemente…Ya cerrando esta temporada 2012/2013, y sé que voy contracorriente, quiero dejar plasmado el convencimiento de que el Real Madrid de Mourinho también llegó a jugar un fútbol de alto nivel en muchos partidos durante las tres temporadas últimas. También hubo fútbol de alta escuela con la dirección de Pellegrini, un fútbol en torno al balón y mirando siempre la portería contraria.




    Aunque todo ha quedado oscurecido por la «guerra a bastonazos» de la prensa deportiva elitista contra el entrenador portugués. El Real Madrid jugó muchos partidos con un gran poderío físico, una gran pujanza atlética y técnica, velocidad y precisión juntas lo cual es muy difícil conjugar con variaciones tácticas diversas en un mismo partido… España, su Selección, careció precisamente de muchas de las virtudes que el Real Madrid exhibió en momentos para jugar abiertamente al ataque tanto en los planos individual como colectivo. Y rompió, como tantas otras veces, con los eslóganes al uso. Mourinho, se decía, era un entrenador defensivo y resultó que batió todos los récords de goles a favor. Hay más ciencia en el «método contextualizado» de entrenar de José Mourinho que aspectos negativos se han querido propagar en el sistema de relaciones del portugués. En España, fue Mourinho un entrenador que no se plegó a la grandeza del Barça, ni de sus propios jugadores cuando no cumplían convenientemente con los códigos establecidos. Y para competir contra el líder Barça buscó soluciones para superarlo siempre que pudo. Para mí, fue un «creador» de «tendencias futbolísticas» de primer nivel y no me dejo absorber por otras cuestiones formales y anecdóticas que no tenían nada que ver con el fútbol.




    (12.julio.2013)
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    Así que ¿Cómo podemos mejorar el alma futbolística?. ¿Volviendo a los orígenes del fútbol en la calle para que allí se formen a su albedrío las individualidades? ¿Los futbolistas son demasiado de academia y con ello no sienten la afición hasta los tuétanos como el niño de la calle…? Pero esa sería una política de muy largo plazo puesto que si estamos pensando en la próxima «Liga 2013/14» y «Mundial Brasil 2014», debemos resolver lo más inmediato… Juan José Sabreli escribió un magnífico ensayo sobre «La era del fútbol» que nos hizo reflexionar: «El fútbol surge de las clases dominantes y son luego copiados y deformados – y en eso consiste su originalidad – por las clases subalternas…» Por tanto, el fútbol no es una cuestión que deba mejorarse en las Universidades sino en los campos de entrenamiento, en los estadios de fútbol, en los equipos que trabajan y ponen en funcionamiento nuevas ideas que puedan resultar ganadoras.




    Del mismo modo en los despachos federativos donde se elaboran las normas del fútbol y se puede romper el estilo burocrático que no hace crecer para nada al fútbol. Y todo se mezcla, me enteré por el libro de Guillem Ballagué que el padre de Guardiola fue albañil e influenció fuertemente la personalidad del entrenador: «El pertenece a esta sociedad. Y la dignifica, de una manera muy simple, tratando de hacer bien su faena, ayudando a hacer prosperar el sentido común desde su parcela de exposición pública. Con la misma callada dignidad con la que un buen albañil, sin que nadie mire ni aplauda, pone un ladrillo sobre el cemento». Y Guardiola repite a menudo: «El trabajo de un entrenador no se acaba nunca».




    Lo cual no debe impedir que el hecho deportivo, el partido de fútbol, deba condicionarse ni siquiera por el dinero. Si un equipo principal se arruina iré a ver partidos a los recreos de las escuelas o de las parroquias, o en las plazuelas… Ahí podemos encontrar ese «esplendor» del fútbol que tanto persigo, otra cuestión es que nos interesen otros asuntos más llamativos del fútbol. Es difícil sustraerse a la idea de que el fútbol es el fútbol y no veo por qué el fútbol de Messi, o de Cristiano, tiene que ser mejor que el de los niños del barrio. ¿Más evolucionado en su técnica? Sin duda, pero no más lleno de sentimientos por el dominio de la pelota redonda, el engaño y el regate a los contrarios, la llegada a la portería contraria y la consecución del gol que todo lo sella… Un niño eterno del fútbol, Iniesta, hijo también de un albañil, declaraba hace un tiempo: «…escuché el otro día algo que me hizo pensar, algo así como que no es importante el éxito, sino el camino. En el éxito te vuelves loco y es maravilloso, pero al final lo que saboreas es cómo lo has conseguido, cómo has llegado. Lo valioso es el camino que recorres, no la meta a la que llegas. Eso es lo que te deja poso en la vida, antes que el éxito… Es como cuando el partido acaba y lo que te llena es la sensación de haber sido feliz jugando, lo que has intentado y el empeño que has puesto. Lo demás a veces depende de eso, de un segundo, porque la victoria está muy cerca del fracaso y eso no lo puedes controlar».




    Iniesta pasó por estadios variados en su personalidad, de lo cognitivo a lo emocional… Está en un momento de «fluencia» personal y su capacidad ejecutiva es de primer nivel. Sin estas capacidades la idea se quedaría muchas veces flotando, sin un «ejecutor» eficiente como él... Goleman ya lo determinó en su momento: «Crear resonancia es lo mismo que saber direccionar y usar adecuadamente las propias emociones, y potenciar sentimientos positivos en los equipos. Sin tener emociones no puede obtenerse lo mejor de las personas y conseguir que las organizaciones prosperen». No me extraña que Andrés se cuestione: «¿Para qué vives si no es para tratar de ser feliz? Cuando yo era un niño, en Fuentealbilla, no soñaba con ganar dinero, soñaba con jugar en Primera, con ser futbolista de Primera División. Lo demás vino solo. (…) «No me siento icono de nada. Eso me demuestra que la gente te tiene en cuenta, te valora, te respeta, se fijan en ti y eso es bonito… No necesitas un premio para saber si lo haces bien o mal. Forma parte del fútbol…» Por tanto, esas palancas hay que tenerlas en consideración y potenciarlas aún más… Ahora bien, igual que ocurre con Xavi Hernández, sin caer en el pensamiento único de que el Barça tiene en exclusiva la manera de jugar al fútbol. No es un buen momento para exclusión de modelos…




    Y en esa evolución mejorada del fútbol no debemos olvidar que el sistema de arbitrar puede condicionar el estilo del juego en su conjunto. Cuestión que no es baladí. De hecho, hay árbitros que «dejan jugar» y son criticados por ello, son menos intervencionistas porque respetan el espíritu de las reglas y crean también escuela como, a mí me parece, en el fútbol inglés. O porque respetan en exceso al jugador en posesión del balón; incluso al contrario como se demuestra en las jugadas dentro del área que, generalmente, se favorece a los defensores. Los estilos del arbitraje condicionan muchos partidos, se pitan demasiadas faltas, o demasiadas pocas, se mal utilizan las tarjetas pero admiten las marrullerías que impiden un juego sano… Y una insistencia que repito siempre que tengo ocasión, un partido de fútbol nunca debería celebrarse por dos equipos donde uno de ellos compita con menos de once futbolistas; por lo que el sistema sancionador debería repasarse de manera inmediata. Ese tipo de partidos deja de ser un espectáculo equilibrado a medida que un equipo sufre una expulsión, que debería sustituirse por otro tipo de sanción.




    A finales de la Liga 2012/2013, se escribía en prensa sobre el arbitraje en España y con una conclusión drástica: «De todas las aficiones de España, sólo hay una que apruebe el arbitraje: la del Barça». Todas las aficiones tienen sus intereses y suspenden a los árbitros (Venganza inocua) puntuando por debajo de 5, y en el caso del Barcelona llegan al 5,1. En realidad, los datos aportados son anecdóticos pero todo el sistema de arbitraje debiera ser revisado, formación, reclutamiento, ascensos, descensos, etcétera. Para mí, los árbitros tienen una gran responsabilidad a futuro en la evolución del fútbol. Todos los nuevos enfoques debieran ir encaminados a la mejora del juego, más sano, más veloz, más técnico, más transparente, y menos pendenciero por el cual se siga favoreciendo a los imitadores de faltas y teatreros de un mal espectáculo. Ya no es viable la antigua clasificación virtual de los árbitros: «Halcones y palomas». Los perfiles actuales no debieran prejuzgar intereses interesados de los propios árbitros respecto a los equipos. Debiendo buscar un fin último, o sea, que los futbolistas y los equipos jueguen cada vez mejor el partido de fútbol.




    Pero los procesos de desarrollo no son «juegos florales». Me gustó esta referencia que leí a Eduardo Schell, sobre Dimitris Itoudis, el que fue la mano derecha de Zeljko Obradovic, el magnífico entrenador de baloncesto que ganó más que nadie en Europa: «Zeljko me ha dado la oportunidad de trabajar con él no como un asistente al uso, sino como algo más, como un técnico asociado si lo prefiere. Él tiene una forma particular de trabajar delegando mucha responsabilidad y cediendo muchas tareas y espacio de trabajo… « (…) «Zeljko es único. Intentar parecerte a él es inútil porque es el mejor, pero lo que sí te permite trabajar con Zeljko es hacerte mejor. Él me respetaba por mi forma de ser y por ser una voz crítica. Le gusta… Yo no valgo para decir que sí a todo. Ni a Zeljko que es la mente más privilegiada del mundo del baloncesto. Y él me respeta porque yo no le daba la razón constantemente y le rebatía sus propuestas con argumentos. Zeljko siempre dice de mí que le he ayudado por tener una visión diferente muchas veces y por defender mis ideas llevándole la contraria. Nos dividíamos el trabajo y hemos creado un excelente equipo de trabajo en el que me he sentido muy a gusto y respetado».




    (…) «Es fundamental conocer a los jugadores. Un entrenador tiene que saber qué puede ofrecer un jugador en su mejor día y en el peor. Cuando uno sabe qué armas tiene entonces es el momento de buscar la fórmula y la estrategia adecuada para trabajar pero siempre partiendo de la base del sacrificio y el trabajo. El jugador ha de estar dispuesto a trabajar y a sacrificarse por el equipo siempre en defensa» (…) «Para ser campeón tienes que ser duro…» Por tanto, ese perfil de entrenador que gana es también el que propone permanentes mejoras a través de los jugadores, «ejecutores» de las ideas del juego.




    Saquemos conclusiones no lineales, reflexionemos sobre las claves de esos nuevos esplendores que permitan mejoras significativas del fútbol. Ese fútbol que se acabará el día que admitamos que es perfecto. Por decirlo todo, percibo aspectos de mejora en la siguiente observación de cara al «Mundial 2014 Brasil». Veamos: El Chelsea inglés fichó a Mourinho, quien entrenará a Torres y Mata a los que insuflará su carácter ganador; Villa dejará de ser reserva en el Barcelona para constituirse titular indiscutible en el Atlético de Madrid de Simeone; Pellegrini fichó por el Manchester City inglés y allí jugarán tanto Silva, como Navas, y finalmente Negredo a los que les dará su sello de buen juego ganador; Thiago quería jugar de titular y en el Barcelona no lo tenía claro por lo que Guardiola se lo llevó al Bayern Münich, podía ser una alternativa joven interesante. Y Martínez mejorará también a las órdenes de Pep; Llorente jugará más a menudo en la Juventus que lo hizo esta última temporada en Bilbao; Ancelotti entrenará a jóvenes importantes como Isco e Illarramendi; en el Barcelona permanecerá esta temporada Víctor que estaba dispuesto a marcharse; y el central Albiol que no era titular fijo en R.Madrid migrará al fútbol italiano de la mano de Benítez en el Nápoles…




    En fin, salvo pequeños matices, todos mejorarán porque su estatus a futuro evolucionará, sin duda. Así que esa es una muestra de por qué las situaciones de mejora pueden seguir manejándose… Lo que pasa es que siempre aparecerá algún aspecto que reste, como ha sido en esta semana el anuncio de la retirada del Barça por parte de su entrenador Tito Vilanova, simplemente porque debe someterse a un tratamiento de su enfermedad. El Barça lo acusará, sin duda, esperando que sepa elegir a un entrenador que comulgue con el modelo y cultura existentes. La Selección también se resentiría negativamente si ahora el Barcelona tuviera que iniciar nuevos modos de jugar. Pero es un problema serio que los «ideólogos» tácticos hayan desaparecido en un año…




    (20.julio.2013)
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    La Liga 2013-14 ya esta ahí.




    Madrugadora con la vista puesta en el «Mundial Brasil 2014«.




    Y mantengo una idea clave para el Campeonato español: «Ningún equipo debería llegar a 100 puntos«.




    Y todo lo que de ello se derivaría.




    «¿Por qué los equipos no trabajan en equipo?« Me lo he preguntado muchas veces. Ya Dante Panzeri en su «Dinamica de lo impensado« aseguró que había aprendido más de futbol en libros de filosofía que en manuales futbolísticos.




    Yo recurriré en el futuro a buscar claves de mejora para el futbol en libros de gestión.




    Khoi Tu, asesor de estrategia y liderazgo, nos ilustró en «De Ferrari a los Rolling Stones. Los secretos de los mejores equipos del mundo«: «Los grandes equipos son raros y aun lo son mas aquellos que duran«.




    Aunque el Barcelona de los últimos tiempos empieza a ser casi una excepción. «Cada equipo es diferente pero el secreto que comparten es que hay que poner toda la carne en el asador. Para llegar a ser un equipo mejor hay que plantear cuestiones difíciles, tomar decisiones comprometidas y pasar a la acción«.




    Es lo que hizo J. Kloop para ganar a Guardiola en la Supercopa alemana; por otra parte un buen síntoma de competición abierta.




    (29 julio 2013)




    1.5. Mezclas sorprendentes en el fútbol. 2 de 5




    Moyes, el actual entrenador del Manchester United (agosto.2013) declaró hace algunos días: «Llevará tiempo que los jugadores se acostumbren a mi». Igual que le ocurrirá a Gerardo Martino en el Barcelona, a pesar de que algún «papanata» afirmó que ya se notaba su mano en el partido del Gamper, despreciando el trabajo de los entrenadores que habían realizado la pretemporada hasta ese momento.




    Técnicamente los equipos tardan en superar sus primeras adaptaciones físicas un mínimo de 21 días, por eso me sorprenden algunos comentarios triunfalistas, o catastrofistas, respecto a lo visto en un equipo durante la primera semana, incluso segunda... Serían conclusiones precipitadas, ningún entrenador recién llegado puede mejorar aspectos fundamentales por más que escribieron su «biblia futbolística» para cada jugador, incluso lo hiciera con letra redondilla... Porque los jugadores, entre sí, deben mezclar y, también, los entrenadores tienen que hacerlo con sus futbolistas.  




    Una vez me sirvieron en un pueblo de Portugal un postre que me sorprendió por su presentación: Varias rodajas de piña y otras tantas de morcilla frita. La mezcla pareció sorprendente lo que de entrada me produjo rechazo. Pero pasé a la acción y probé. Del escepticismo inicial viajé en segundos a la sorpresa agradable, aquella mezcla inesperada dio lugar a un regusto especial y a un beneplácito positivo, con unos contrastes de sabores antes impensados. Después me documenté y conocí que era un postre originario de la Isla de San Miguel, en «Las Azores»; una especialidad típica de aquellas islas. Con los equipos de fútbol te puede ocurrir lo mismo, a veces presumimos de nuestro desarrollado «golpe de vista» y nos equivocamos por autosuficiencia en los prejuicios. Cuántas veces llega un futbolista a un entrenamiento y no destaca especialmente, es poco vistoso, pero en los partidos empieza a demostrar su eficiencia. Y viceversa. Los equipos están ahora en esa fase de formación de plantillas y se intenta compaginar el rendimiento de los distintos futbolistas en equipo, intentando hacer posible las posibles mezclas de aportaciones de unos y otros...




    Por extravagante que nos parezcan las procedencias de los futbolistas, sus idiomas, sus culturas futbolísticas de origen, el fútbol debe fluir primero antes de emitir juicios aventurados. El otro día algún periodista se atrevía a concretar sobre algunos de los nuevos futbolistas del Real Madrid, dónde debían moverse y dónde no, qué misiones debiera encargarles su entrenador y cuáles no... Esos atrevimientos excedían al periodismo, por otra parte no se concibe que un futbolista sea movido en el terreno de juego por el entrenador como si de piezas de un ajedrez se tratase. «Vd., Fulano quiero que juegue como un «alfil»; Vd. Zutanito se limite a ser un «peón»; Vd. Mengano debe hacer el recorrido de una «torre»; Vd. Perengano haga movimientos de «caballo»... La inteligencia del jugador no se merece estas disquisiciones, `por otra parte se le atribuyen al entrenador unos poderes intervencionistas que nunca debieran ejercer. Un entrenador no puede dirigir un equipo como a marionetas…




    Ronnie Wood sentaba esta premisa: «Creo sinceramente que ninguno de nosotros es tan fuerte individualmente como lo somos colectivamente». Khoi Tu significó en su libro ya citado antes: «... un talento superior muchas veces es la ventaja decisiva, el elemento distintivo que separa lo sublime de lo ordinario». No me extraña por tanto que Martino aseverase en su primera comparecencia con la prensa de Barcelona: «Messi para todos; y todos para Messi». Por encima de todo oportunidad y, por qué no, oportunismo. El fútbol es una mezcla sorprendente de habilidades, también mentales. «Para muchos buenos equipos el talento superior es necesario; para los grandes equipos, sin embargo, es insuficiente. El reto fundamental para llegar a ser uno de los grandes es aprovechar toda la gama de talento en el equipo; hacer que el todo sea superior a la suma de las partes y saber cuándo el «nosotros» gana al «yo» y cuando el «yo» prevalece sobre el «nosotros». Esta excelente reflexión de Khoi Tu concreta claves para que las grandes compañías, también los equipos de fútbol, logren encontrar las palancas reforzadoras para obtener siempre las mejoras necesarias.




    (5.agosto.2013).
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    El F.C. Barcelona perdió, en un año, a sus dos grandes ideólogos de los últimos cinco años, los cuales heredaron unas ideas futbolísticas que han perdurado en dicho club por varias décadas y, en el último lustro, las han ido transmitiendo con un valor añadido, después de haberlas evolucionado muy evidentemente, ahormando un gran equipo gracias a unos magníficos «ejecutores de tendencia», futbolistas excelentes todos ellos y muy especialmente los formados en la propia cantera. En Barcelona, las ausencias de Guardiola y Tito Vilanova pondrán en riesgo la continuidad de aquella cultura asentada y triunfadora; por otra parte muy alabada en todo el orbe futbolístico por la calidad excepcional del equipo, con individualidades de primer nivel.




    La llegada del entrenador argentino Gerardo Martino para suplir a Vilanova, acompañado de su propio equipo de trabajo, ha precipitado también la baja de Seiru-lo, un histórico especialista en preparación física, «sabio en la sombra» en expresión de Juanma Lillo. Ese tipo de gente oculta y serena del fútbol, que trabajan en las entrañas de los clubes aplicando e investigando sobre aspectos poco convencionales como pudieran ser aspectos ignotos del «fútbol sistémico», un concepto complejo que Peter Senge profundizó y llevó a las empresas. Por tanto, aquella mezcla sorprendente de talento directivo se ha difuminado en tiempo récord. Si bien la Selección española también se benefició de ello y continuará haciéndolo mientras permanezcan futbolistas con aquel bagaje y el añadido de otros buenos profesionales de varios equipos españoles.




    ¿El gran público es consciente de esta pérdida que apuntamos? Porque ni siquiera el fichaje de Neymar ni otras cuestiones mundanas podrán compensar las ausencias mencionadas; incluso aunque el equipo siguiera ganando. Los valores perdidos son irrecuperables después de un tiempo en el que se extinguen aquellos buenos hábitos, si bien el nuevo mister aportará ideas distintas que, sin duda, enriquecerán a su equipo en otras facetas hasta ahora no practicadas y siendo inteligente se beneficiará de todo lo acumulado pues prevalecerán aspectos singulares ya impregnados en el juego colectivo y que emanan signos de distinción indiscutibles. El mismo Mascherano anunció en estos últimos días que el fútbol del Barça de esta temporada comienza a ser más vertical y jugará con menos preámbulos en la preparación de las jugadas. Por eso digo que aparecerán otros matices favorables... Siempre que no aparezcan los «puristas del verso»…




    Los grandes equipos deben ostentar tres niveles de claridad (Según Khoi Tu): 1. Conocer qué se espera de ellos; 2. Comprensión práctica de los roles y cómo añaden valor al objetivo común; 3. Apreciar interdependencias y conocer como encajan las piezas. Si bien en el Barça no ha habido grandes variaciones en su plantilla, el mayor reto del nuevo entrenador es su propia adaptación. Y siendo cierto que se necesita claridad por parte de los protagonistas, Martino ya ha asegurado que la gira del Barça «tiene demasiados actos protocolarios festivos y pocos entrenamientos», un apunte de autoridad pero que ya no tiene remedio. «La mayoría de los retos importantes requieren una respuesta colectiva... La excelencia personal es necesaria y vital, pero la diferencia entre éxito y fracaso estriba muchas veces en la capacidad y la voluntad para crear, dirigir y actuar en un equipo incluso para las estrellas individuales, no trabajar con eficacia en un equipo puede ser un fallo que limite su carrera». (Khoi Tu). Y es que el otro reto de Martino será hacer convivir con éxito los dos estilos ejecutivos en el campo de juego, tanto de Messi como de Neymar, habiendo ejercido de agorero el propio Cruyff quien ha anticipado problemas futuros de convivencia que espero, una vez más, la «teoría de las expectativas autocumplidas» no se llegue a cumplir. ¿Estas mezclas sorprendentes de factores en un equipo de fútbol no son suficientemente atractivas?




    «Para cohesionar el grupo lo primero fue desarrollar un objetivo común. Ambiciones y estándares muy elevados». (Khoi Tu). Los buenos entrenadores deben conducirse por esos vericuetos ya que, en general, los futbolistas aspiran a demostrar sus habilidades individuales buscando la exclusiva renovación de su contrato, olvidándose del equipo. Si un futbolista pierde la idea de generosidad con sus compañeros caerá en vicios perniciosos que afectarán al equipo. Los entrenadores, en temas de alineaciones, pocas veces puede hacer su «equipo ideal» por diversos motivos: Lesiones, expulsiones, bajas formas, cambios tácticos, sorpresas positivas con otros futbolistas, tarjetas... Por otra parte, los entrenadores pueden, y deben, confundirse; pero no premeditadamente: «El favoritismo y el trato especial generan fisuras en el equipo, alimentan el resentimiento y conducen a la desconfianza». (K.T). Aquí es donde el entrenador puede ganar, o perder, sus mejores bazas como profesional. Y los que ahora mismo dominan el panorama futbolístico saben que vuelan en el ambiente situaciones similares a ésta, sin necesidad de repetir nombres....




    El Campeonato español va a empezar, las plantillas casi ultimadas, la pretemporada ya está realizada a falta del afinamiento de la última semana para lo que tendríamos que refrescar algunas máximas de Khoi Tu:»Nadie puede ganar si el equipo pierde», perogrullada que muchos no entienden por su visión individualista. «Gestionar el conflicto y convertirlo en un trabajo de equipo mejor es la competencia fundamental de un superequipo». Un buen entrenador no es el que mejor dibuja rombos, cuadrados, rectángulos y paralelepípedos para colocar racionalmente a sus jugadores en el campo... Con los grandes «científicos» del fútbol, sin embargo, no se descabalgarán de su reiterativo catecismo: El toque, la posesión, la pausa, la precisión, la velocidad, el marcaje en zona o al hombre, el «pivote», el «trivote», el «tetravote» y el «pentavote», incluidas las virtudes técnicas del lucero del alba... Y siendo todo ello necesario, nada comparable como «Capear temporales juntos», pasos clave para que los equipos lleguen a convertirse en bloques eficaces. Porque, es curioso, «la confianza tiende a escasear cuando más se necesita».




    Estos días de atrás, Djukic, el entrenador del Valencia (Me gusta su discurso), declaró que él no tiene titulares ni reservas y sobre todo que no jugará aquel que no trabaje y se esfuerce en los entrenamientos. También anticipa que su equipo, mentalmente, está preparado para competir con los primeros. Igualmente reconoce que se notará en la Liga española las faltas de Guardiola y Mourinho, dos de los mejores entrenadores mundiales. Añado yo que también acusaremos la falta de Tito Vilanova, Montanier, Bielsa y Pellegrini... Igual que se notará la marcha de delanteros notables como Llorente, Falcao, Soldado, Negredo, Navas, Higuaín, etc. Aunque habrá otras incorporaciones llamativas a la Liga, además de los entrenadores Martino (Barça) y Ancelotti (R.Madrid), pues subió de estatus Djukic del Valladolid al Valencia. Así como espero otras evoluciones mejoradas de Valverde, Caparrós, Schuster, Unai Emery, Marcelino, Pepe Mel, Luis García, Paco Jémez, Jim, etc. Curiosamente, Simeone del Atlético de Madrid y Mendilíbar con Osasuna de Pamplona, incluso Luis García en Getafe son los entrenadores que más crédito tienen de sus presidentes al permanecer al menos tres años en sus equipos…




    A todos ellos, si quieren mejorar sus plantillas y el rendimiento de sus equipos, les recordaría esas recomendaciones que Khoi Tu ha descubierto en otras grandes compañías internacionales: «Ofrezca a los integrantes de su equipo la ocasión de mostrar sus competencias. Los miembros del equipo ganan confianza cuando pueden demostrar que son maestros en lo suyo y probar su capacidad para contribuir al objetivo del equipo... Gane confianza confiando». Las rotaciones en los equipos de fútbol son irrenunciables, ya no hay debate público salvo en la posición de portero, porque sus beneficios son psicológicos fundamentalmente. A nadie se le debe garantizar un puesto porque establece unas diferencias competitivas entre iguales que, a la larga, perjudican al equipo con el establecimiento de «imprescindibles»... «Confiar en los miembros de su equipo es una vía poderosa para ganarse su confianza. Mirarse unos a otros a los ojos. Seleccionar «la mejor gente» y no a la «gente que es mejor». Quizás leyendo lo anterior convendrán conmigo que el mundo del fútbol, entrenadores y futbolistas, pueden mejorar leyendo y aplicando las materias de estos libros de gestión que les anuncié. Sin duda, ayudan a superar cualitativamente el desempeño individual y grupal. Nos ayuda a entender mejor en qué consiste «hacer equipo»...




    ( 12.agosto.2013)
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    Se inició el Campeonato liguero y ya ofreció las inevitables mezclas de resultados, alguno muy llamativo (Barcelona 7- Levante 0), aunque pudiera ser toda una premonición... Pero aunque se pueda asegurar al final del torneo que una victoria, o una derrota, fueron decisivas, todo resultado de ahora mismo parece rentable o subsanable. Es verdad que «La utopía sirve para caminar», en expresión de Fernando Birri patriarca del cine argentino, y a eso se dedicó el Betis contra el Real Madrid, jugando con desparpajo, velocidad, valentía, y queriendo llegar a la portería contraria. Perdió al final pero su estilo fue transparente, atrevido, ilusionante... «La grandeza no está en los hechos espectaculares, está en la vida cotidiana... Se confunde la grandeza con lo grandote...», dijo Eduardo Galeano, un futbolero histórico que además lo expresa muy bien por escrito. Y, también, hubo pequeñas «cositas» con trascendencia: En R. Madrid no jugó Casillas; en el Barcelona no salió de principio Neymar; Messi fue sustituido; y cosas así... Ancelotti y Martino tuvieron personalidad en esta ocasión... Y Athletic ganó fuera; y Sevilla perdió en casa; y Granada lejos de la Alhambra también ganó; y la jornada total desmadejada con los horarios tan singulares... Son también mezclas sorprendentes...




    Asegura Khoi Tui en su libro «De Ferrari a los Rolling Stones» ya repetido: «... un piloto de Formula 1 puede ser rápido por instinto pero es posible que termine muy retrasado si lleva un coche mal diseñado o pone a contribución estrategias equivocadas». En el fútbol ocurre igual, un buen futbolista está supeditado a las prestaciones de su equipo. Frente a estas problemáticas solo queda una solución singular: ¡Superarse! Tanto individual como colectivamente. De hecho, los equipos deben atravesar cuatro etapas para llegar a ser eficaces, según afirma el teórico de la dinámica de grupos Bruce Tuckman: 1ª). Formación (Los miembros se unen al equipo y comparten objetivos). 2ª). Entrenamiento (La emoción y la esperanza iniciales, dejan paso a diferencias de opinión y enfoques que conducen al conflicto). 3ª). Normalización. (El equipo descubre vías para resolver el conflicto y trabajar unido). 4ª). Rendimiento (El equipo se vuelve eficaz para trabajar como una unidad). Cuatro etapas en las que se puede incidir de una manera meticulosa y no improvisada.




    La historia de los Rolling Stones nos sugiere que «los mejores equipos andan y desandan estas etapas una y otra vez. Son capaces de formarse y de volverse a formar, según sea preciso aportando nuevo talento para ayudar a mantener los altos estándares y para contar con nuevas ideas. También se toman descansos y deciden, conscientemente, recomponer y renovar el compromiso común del grupo. El principio fundamental del éxito de los Stones es la energía generada por el choque creativo entre los miembros del equipo. La etapa de los enfrentamientos les ha permitido mantener viva su relación»(...)»La adhesión es la fuerza magnética que une a un equipo y le permite funcionar de manera eficaz como una unidad. Forjar un objetivo común claro y convincente y asegurarse de que el equipo está bien dirigido son dos poderosas formas de crear cohesión. Un nuevo factor para conseguir unir a los suyos es la confianza y el compromiso que se desarrollan entre compañeros... Los equipos necesitan tiempo para ensamblarse y la confianza puede tardar en surgir, pero hay numerosos caminos para que su equipo y Vd., aceleren la cohesión...». El gurú logístico de los Rolling Stones, Alan Dumn, opinaba que «La continuidad lo es todo en el éxito». ¿Esa es la diferencia sustancial entre el Barça y los demás equipos? ¿Alguien duda que el Real Madrid se beneficiará de los tres años anteriores bajo el mando único de Mourinho?




    El fútbol español mantiene poco tiempo a sus entrenadores en sus cargos respectivos. Son pocos los presidentes que respetan un tiempo razonable de gestión, incluso ganando. Hasta en el fútbol inglés empieza a romperse esa tendencia. Con lo que asistimos a un fútbol cogido con alfileres en el que la individualidad resuelve lo que el equipo no aporta como colectivo. Es difícil atender al consejo de «Gane confianza a través de la competencia» si el entrenador va a permanecer poco tiempo en el equipo, éste actuará con el «síndrome del superviviente» y se irá a lo fácil en el cumplimiento de sus obligaciones fundamentales: Dar satisfacción a los futbolistas de más jerarquía; agradar a su presidente; tener «elegidos» en el equipo; hacer la pelota a la prensa con alineaciones políticas... Estas actitudes decadentes son impropias de un fútbol de progreso. También los habrá, afortunadamente, que trabajen como si fueran a estar diez años en el club y son firmes en la aplicación de sus obligaciones. Por otra parte, la confianza se puede socavar desde otras fuerzas del entorno. La prensa genera espectáculos colaterales intentando mejorar sus políticas comerciales y creando «sucesos» deportivos que no tienen nada que ver con la esencia del deporte. ¿A qué viene, entonces, esa actitud periodística de tener a Mourinho siempre en el foco cuando tantos deseaban que se fuera de España...? Quizás se cumpla aquello de «Si te critican es porque te envidian; si te envidian es porque te admiran; si te admiran es que quieren ser como tú». Esto puede ser lo más probable…




    En torno a los entrenadores, o a los futbolistas, se producen tensiones adicionales que, muchos, no se acostumbran a digerir. «Personas que pueden inventar el futuro y que poseen el carisma y la audacia para venderlo al mundo, raras veces resulta fácil trabajar con ellas... Con un montón de éxitos y una buena dosis de fracasos, se pueden convertir en una bomba de relojería». (Khoi Tu, sobre miembros de Pixar, productora de la película Toy Story). Haciendo abstracción, es como si retratase los ambientes reinantes en las plantillas de los grandes equipos internacionales: Barcelona, Real Madrid, Manchester United, Chelsea, y otros. «Esa crisis convertiría lo que era un muy buen equipo en un gran equipo», lo que suele ocurrir en los equipos de fútbol. Pero un imprevisto, un accidente, un mal resultado, un mal arbitraje puede revolucionar la situación... «Abordar problemas compartidos aporta energía al grupo y te ofrece un sentido de camaradería» (...) «Trabajábamos noche y día y era como si los límites entre nosotros hubieran desaparecido. Nos fundimos en un solo ser. Nos decíamos a la cara todo lo que creíamos que no funcionaba. Y desarrollamos una forma de trtabajar que nunca he conocido en ningún otro lugar... Nos convertimos en una sola mente» (Joe Rauft, de Pixar). Sin embargo, la mayoría de los equipos son condescendientes entre sus miembros y solo se hablan «mirándose a los ojos» cuando las cosas van mal, a la desesperada, cuando los jugadores se reúnen sin presencia del entrenador a veces en asambleas clandestinas, cuando se comprometen en grupo a rendir y superar las malas situaciones «conjurándose» en pos de la victoria o el resurgimiento. Es dificil explicarlo pero ocurre que, cuando todo se va a ir al garete, se actúa con una fuerza inusitada.»Las crisis favorecen la formación de un superequipo».




    Había ya necesidad de que el fútbol ocupara las mentes y no solo la prima de riesgo, el aumento del paro, las reducciones de salarios y las regulaciones de empleo... Y viendo los partidos de fútbol se nos olvidan cosas como las que dice Gabriel Ginebra, filósofo y doctor en organización de empresas, experto en incompetentes:»El afán de perfeccionismo nos hace incompetentes» (Un buen consejo para los futboleros que nunca se equivocan). O esta otra reflexión apabullante: «Ser conscientes de que nos equivocamos, cada día, más de siete veces». O, por último, reflexionar sobre este pensamiento: «Ser directivo significa dedicarse profesionalmente a hablar con la gente». Ahora la Liga española que discurra con sorpresas, muchas sorpresas cada día. Es la manera de que la competición esté viva…




    (19.agosto.2013)
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    Isco, el centrocampista debutante en el Real Madrid, marcó el gol de la victoria de su equipo aceptando que es la primera vez que marca de cabeza. Precisamente, había dado el último pase a Benzema para que éste marcase el primer gol, una jugada del Real Madrid que fue de auténtico balonmano llevando el balón desde la banda derecha a la banda izquierda pasando por más de seis jugadores distintos formando un excelente abanico abierto. Una delicia del fútbol, sin duda, que cuesta apreciar en su auténtica valía, Igual que en el cabezazo final de Isco, la prensa aseguró que «había salvado al Real Madrid» y pocos titulares ponderaron con el mismo detalle el excelente centro de Marcelo después de una penetración casi hasta el fondo por el sector izquierdo. Esa es la tendencia actual del fútbol, un juego colectivo interesante se focaliza demasiado en el individuo ejecutor final con la intención permanente de «subirlo a los cielos»... Es lo que vende, pero seguimos equivocando los conceptos: «egoísmo» e «individualismo», así como su integración dentro de los equipos.




    «Haga convincente su objetivo común convirtiéndolo en algo personal y compartido. Aunque de todos es sabido que el afán de protagonismo no tiene cabida en los equipos, lo cierto es que muchas veces la fuerza más poderosa y motivadora para atraer el talento y conseguir un alto rendimiento suele ser la más personal. La clave está en no anular el egoísmo – puesto que es la motivación humana más fiable y consistente -, sino en asegurarse de que se corresponde con los intereses del grupo. Forjar un objetivo común implica descubrir en qué puntos las personas que componen el equipo comparten intereses y reforzar, acentuar y acoplar con entusiasmo esos intereses comunes». (Khoi Tu). Sorprende esa opinión original de «no anular el egoísmo» porque todos solemos perseguir a la individualidad porque no suele respetar los códigos colectivos: «Centrarse en lo que es bueno para mi también es bueno para nosotros», sin duda es un punto de vista muy productivo para crear equipos mejores. Y me vuelvo a encontrar con una idea que ya he manejado otras veces: «Hacer que cada miembro ponga por escrito los objetivos y ponerlos en común aclara si el equipo está en la misma onda...» Es una manera sencilla, poco utilizada, de encontrar claridad acerca de en qué consiste el éxito, una apreciación realista de la situación y acordar un ritmo de avance común». ¿Estaremos repitiendo cosas evidentes en esta mezcla sorprendente de consejos prácticos para hacer superequipos y que además se superen?




    Declaraba Scott de La Hunta, investigador del baile: «El fútbol es una sofisticada coreografía que puede proporcionar una intensa sensación de belleza». Pero, repetido queda, también en el fútbol se siguen produciendo mezclas sorprendentes de difícil compaginación: Plantillas variopintas de jugadores, entrenadores y directivos; así como de aficionados, estilos de juego, maneras diversas de gestión, tácticas, etcétera. Y, sin duda, el fútbol es un silo voluminoso de tópicos: «Los tópicos son frases banales con pretensiones, sentencias dichas con aire de grandes verdades, de píldoras filosóficas, de ocurrencias originales, de corolarios de conversaciones complejas... Lo importante no es tanto lo que dicen sino la intención con que se dicen» (Jesús Cotta Lobato, en su libro «Topicario y arpones contra el pensamiento simple»). Y es que, sinceramente, el fútbol es cada vez más proclive a toda esa gama de frases hechas: «Cuando no hay ideas en el ambiente, aparecen las palabras...»




    Jugaba el Valencia de Djukic un partido amistoso contra el Inter de Milán, días antes del inicio del Campeonato. Según el relato radiofónico, el partido discurría con superioridad valencianista y resultado positivo de tres a cero. Los futbolistas del Valencia se asociaban con facilidad en torno al balón, y los jugadores disfrutaban con la combinación permanente y el toque. Uno de los locutores nos recordó el «tópico»: «El Valencia juega con «trivote». La formación del Valencia era en 1.4.3.3., de los tres centrocampistas uno era el «medio centro» y los de cada costado, a derecha e izquierda, de siempre se llamaron «interiores de enlace»...Comprueben ustedes mismos que en el Barcelona juegan así casi siempre y nadie asegura que jueguen con «trivotes», sino con tres centrocampistas, juegue el futbolista que juegue y con la distribución que antes indico. Del mismo modo, la Selección española jugará en 1.4.3.3; en 1.4.1.4.1; en 1.4.5.1., y así, pero todavía no he visto que nadie exprese que los españoles jueguen con «tetravote» o con «pentavote», por aquello de que nutren el juego del medio campo con cuatro o cinco centrocampistas, respectivamente.




    Son términos manejados «con pretensiones y aire de grandes verdades» como nos siguen sorprendiendo con otro «tópico» moderno cuando los equipos atacan con tres delanteros, normalmente un «centro delantero» y «dos alas o extremos» . De pronto el sabio de turno nos adorna la narración con la figura del «tridente», menos mal que cuando juegan con dos puntas no los llaman «bidentes»; o en el caso de jugar sin delantero centro se atraganten para decir que el equipo juega con «cero-dente» o puestos a inventar dirían «sin-dente»... El mito del «9 falso» es como si Pitágoras hubiera inventado un nuevo teorema, algo así como un triángulo sin ángulos. Yo recuerdo haber dirigido a equipos amateurs, en los años setenta, algún partido con un «9 flotante», extensión de un término manejado en el baloncesto de la época acerca de un «pivot flotante», el cual no permanecía quieto debajo de la cesta y venía a recibir fuera de la «botella», por lo que el pívot que le defendía entraba en la disyuntiva de abandonar su defensa del aro o perseguir dentro del campo al «flotante». Está por verse en los partidos de baloncesto que un cronista diga que el equipo tal jugó con un «pívot falso»- ¿Vds., lo recuerdan...? Curiosamente, aquella evolución hoy es muy común verla en cualquier partido de baloncesto, los hombres «grandotes» ya no están siempre debajo del aro, salen fuera del área de tiro y, además, tiran de tres con suma facilidad… Estas evoluciones sencillas no han creado en el baloncesto ningún trauma mental ni ha sido motivo de crítica a ningún entrenador ni seleccionador. Sin duda, el fútbol es distinto por otra parte muchas veces es «regresivo» en sus evoluciones. Ya les digo, este asunto ya proviene de principios de los años setenta…




    Sin duda, los tópicos son muchas veces medias verdades, faltas de perspectiva, de conocimiento, caricaturas que pasan por retratos... Todavía, después de décadas, J. B. Toshack sigue catalogado como un entrenador defensivo y eso que batió con el Real Madrid el récord de goles a favor en Liga española, con 107 tantos. Precisamente, el mismo R. Madrid batió aquel récord en esta segunda década del siglo XXI con otro entrenador «super defensivo»(término periodístico) como Mourinho, llegando al tope de 120 goles, marca difícil de batir por otra parte. Tópicos, tópicos, tópicos... Nadie deshace los malentendidos, Guardiola era un entrenador ofensivo pero su mejor aportación al juego del Barcelona fue la manera de defender en bloque, con presión alta, muy superior incluso a la que ideó Rinus Michels en su «Fútbol pressing» de los años 70. Así que nos movemos en esa convivencia de tópicos y realidades…




    Esta jornada de fútbol, la segunda, viene acompañada ya de sorpresas y de nervios a la espera de cerrar la fecha de fichajes, justo cuando la competición ya está lanzada… Pero la mezcla de cuestiones sorprendentes hacen del fútbol algo imparable… Incluso surgen las dudas de los aficionados. Aunque creo que la solución mental está en ese «tuit» tan expresivo que me gustó leer hoy mismo: «Somos diferentes, pero recuerda que un rompecabezas no se arma con piezas iguales».




    (25.agosto.2013)
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